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Ciudad de penumbra

Thriller de espionaje ambientado en un París prebélico, brillante y amenazado a partes iguales

Charles Wilson

Alan Furst es un autor americano, pero su corazón pertenece a Europa. Escribe en la tradición de Graham Greene y Eric Ambler, novelistas británicos fascinados por el oscuro mundo del espionaje y, en general, de los héroes de Furst puede decirse lo que Greene dijo en una ocasión de uno de los suyos: «Daba la impresión de que el contacto con tantas ciudades lo había ablandado». En sus seis novelas, Furst ha enviado a sus astutos hombres y a sus hermosas e inteligentes mujeres a un puñado de países; lo que más le interesa son los episodios más oscuros en el paisaje político de la Europa oriental entre los años 1938 y 1942.

La última y mejor novela de Furst, Reino de sombras, realiza varias incursiones en las arenas movedizas de la política húngara, checoslovaca y francesa en los meses inmediatamente anteriores al estallido de la Segunda Guerra Mundial. Estamos ante un thriller de gran poder evocador que se inicia en el acolchado mundo de la alta burguesía parisina, en el que los hombres miran a través de finas cortinas por las que pasa «la extática luz grisácea de una lluviosa mañana parisina», beben Echézeaux de 1922 y recurren a los servicios de mujeres de vida alegre con nombres como Mimi Moux.

En este entorno, el autor nos presenta a Nicholas Morath, un expatriado húngaro sexualmente activo aunque algo inseguro al que preocupa la amenaza de Hitler sobre la independencia de su país y el crecimiento en su interior de un movimiento fascista. El posicionamiento político de Morath es un misterio que no se desvela hasta bien avanzada la novela. Trabaja en París, en una agencia de publicidad, pero suele reunirse con un tío suyo de ideología afín, el conde Janos Polanyi, que ocupa un puesto en la embajada húngara. A medida que el poder de Hitler se hace más evidente, a Polanyi no le cuesta mucho convencer a su sobrino para que participe en varias misiones en nombre suyo.

Furst trata las escenas de espionaje con una considerable maestría: el conde Polanyi oculta el propósito último que hay detrás de su encargo y así Morath, de cuarenta y cuatro años, recorre los áridos paisajes de la Europa central casi a ciegas. Hay en la novela una escena especialmente conseguida en la que Morath, que está en Checoslovaquia, ayuda a un hombre a pasar la frontera con Hungría y «casi desde el momento en que se metieron en el bosque, empezaron a oír el río, oculto aún, pero no muy alejado. Caían gotas de agua de las ramas de los árboles; la tierra estaba blanda y se hundía al pisarla». Los dos intercambian fuego cruzado con el policía de fronteras y por la noche cruzan el río a nado; el fugitivo lleva su pasaporte en la boca. Qué decepción enterarse luego de que ese hombre era un asesino fascista. 

El tono lúgubre y los episodios de violencia se ven compensados por destellos de un humor ácido: «He venido a buscarte», dice Morath mientras irrumpe en un edificio en llamas. «He tenido que quemar este hotel por ti». También hay ocasión para vacaciones de lujo y suculentas escenas de cama cada vez que Morath regresa a París. Al final, el protagonista encuentra el amor en Mary Day, una mujer de origen franco-irlandés que «apenas tenía pecho, y parecía una mujer divertida, irrespetuosa, despistada y extraña» y que escribe con seudónimo novelas picantes con títulos como «Suzette va en barco» Estos pequeños toques de humor y felicidad siempre aparecen intercalados con una negra ironía; en todo momento somos conscientes de los horrores de la guerra que está a punto de estallar. 

La ligera nostalgia que Furst parece sentir por una cierta elite social parisina puede hacerse algo pesada para aquellos que sientan más simpatía por otro tipo de personas. A veces se queda uno con el deseo de algo más profundo, un solo personaje en el que poder creer con los ojos cerrados. «Para qué» es la expresión que a Morath más le viene a la boca en los momentos críticos, y resulta frustrante verle a él y a sus acompañantes descorchar botellas de champán hasta las últimas páginas del libro, ante el desastre que se avecina.

Los puntos fuertes de la novela están en su manera de tender las trampas: los mejores intentos de Morath para combatir el nazismo suelen acabar beneficiando a aquellos a los que pretende combatir. A nuestro héroe le engañan una y otra vez. Es, en definitiva, en su descripción del vértigo sentimental y político de Morath, donde Reino de Sombras se muestra inteligente y cautivadora.

